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Desde que estallara la crisis del COVID hace más de un año y medio se ha puesto todavía más 
de manifiesto la necesidad de explorar vías y fórmulas para fortalecer los sistemas púbicos de 
salud en América Latina, una de las regiones del mundo que más está sufriendo los estragos 
sanitarios y, por ende, las consecuencias sociales y económicas de esta pandemia. Una situación 
que obliga a los Gobiernos de la región no sólo a afrontar las necesidades más urgentes, sino a 
pensar en el medio plazo, donde aparecen importantes desafíos en materia de inversiones, 
operativa y gestión de los sistemas públicos de salud. 
 
De entrada, se calcula que sólo en infraestructuras y equipamientos sanitarios la región necesita 
inversiones por encima de los 150.000 millones de dólares, también que los países 
latinoamericanos deberían duplicar el gasto capital y corriente en sanidad desde el 4% actual al 
8% del PIB regional en el próximo medio siglo para corregir uno de sus principales problemas, 
como son los altos niveles de ineficiencia, que se reflejan en infraestructuras sanitarias obsoletas 
y mal mantenidas. 
 
Así lo reflejan los datos oficiales, según los cuales casi todos los países de América Latina están 
por debajo de la media en eficiencia de sus sistemas públicos de salud e incluso la mitad de ellos 
por debajo del 25% menos eficiente, especialmente por los costes cada vez más crecientes y 
por las limitaciones presupuestarias de dichos países. 
 
Ante este panorama, parece evidente que una de las mejores alternativas para afrontar con éxito 
este reto pasa por una fórmula todavía muy incipiente en la región, sobre todo en el ámbito 
sanitario: las Asociaciones Público-Privadas (APP), a través de las cuales las empresas 
colaboran con las administraciones para proveer servicios e infraestructuras allá donde el Estado 
no alcanza a cubrir la demanda de servicios básicos o sectores estratégicos. 
 
De hecho, el sector público de salud sólo llega al 66% de la población de América Latina, en 
buena medida por la dificultad de atender a grandes capas de población con muchas 
necesidades socioeconómicas e incluso en zonas de difícil acceso, lo que deja a uno de cada 
tres personas sin atención sanitaria de sus administraciones, todo lo cual se ha agravado en el 
presente y añade más retos de futuro por la crisis del COVID. 
 
En América Latina las APP están más implantadas en sectores como transporte, energía, agua 
o saneamiento, sobre todo en países como Brasil, Chile, México, Perú o Colombia, pero en salud 
todavía son minoritarias, cuando en otras economías superan el 20% de las APP que operan en 
esos mercados. 
 
El país de la región que ofrece más antecedentes con mejores resultados es Chile, donde la 
contratación a través de APP en el ámbito sanitario ha permitido, por ejemplo, reducir los costes 
y los plazos en la construcción de hospitales y centros de salud en un 22% y un 35%, 
respectivamente. 
 
Aunque poco a poco se van abriendo paso, el margen de crecimiento es muy grande: en lo que 
va de siglo, los proyectos de APP en el sector de la salud han pasado de 10 a 37 en toda la 
región y además la mayoría se limita a los servicios no sanitarios. De hecho, todos juntos apenas 
suman los 3.000 millones de USD en inversión y el 60% de ellos por separado no llegan ni a 100 
millones. La gran mayoría es capital local y sólo el 30% cuenta con inversión procedente de 
España, Francia y Estados Unidos. 
 
 
 



 

APP, una alternativa para fortalecer la salud pública en América Latina 3 

 Conclusión 
 
La pandemia no ha hecho más que acelerar y aumentar la necesidad que tienen los países de 
América Latina de explorar nuevas fórmulas para ofrecer a sus ciudadanos una atención sanitaria 
básica, lo cual les resulta cada vez más complicado por razones estructurales propias de la 
región y particulares de cada uno de ellos, todo lo cual se ha agudizado por una crisis que se ha 
cebado en esta zona del mundo como en ninguna otra. 
 
En este escenario, las APP se antojan no ya interesantes, sino incluso imprescindibles para 
afrontar ese reto, entre otras cosas porque ya lo han demostrado en otras regiones e incluso en 
algunos países de América Latina, donde por tanto hay mucho margen de crecimiento y 
colaboración entre administraciones y empresas. 
 
El reto, como en tantas cosas, será recorrer ese camino por la senda de la eficiencia, la 
transparencia y la legalidad para que el modelo no fracase por culpa de la corrupción y otras 
malas prácticas recurrentes en las administraciones de la región. De ello depende la salud no 
sólo de las arcas públicas, sino también y sobre todo de millones de latinoamericanos. 
 
 
 
 
 
 
 


